
ORACIO 
Q U E 

EN LA JUNTA 

DE LA ESCUELA 

D E P R E M I O S , 

D. F R A N . C 0 D E B R U N A 
O I D O R D E C A N O 

D E L A 

A U D I E N C I A D E S E V I L L A , 

E N i + D E JULIO D E 1778. 

Con licencia: En Sevilla, en la Imprenta ds Don 
Manuel Nicolás Vázquez, y Compama. , 

D E L A S T R E S 

PRONUNCIÒ 





Blanca. 



è 

la de Esta 

de el 

de estos estu 

en 

la 

dixe esa 

, con el 

una de as re 

s i -



• • • • 

censura , a que necesariamen-

te me sacrifico, doi una prue-

ba de mi deseo, y conato en 
la 



icacion de 

' siempre 

mo 

. L. M. de K E 

su mas 
'y* an.co de Bruna # 



msptfado dia, Pro-
fesores honrados, cjuejel Rei 
os;abre su Casa, J>ara que 

bajos , y estudios : yo m®. 
lleno de gozo ,d.e yeros en-



lánguido en el R e i n o , de que tenemos un 
lastimoso exemplo en Sevilla. 

En esta Capital famosa florecieron sin* 
guiares Profesores en todas las Artes , pu-
liendo fixarse la Epoca de su restablecimien-
to mui próxima á la restauración en Italia, 
en el ano de i f i 6 . en que vino el celebre 
Escultor Torregiani á esta Ciudad donde re-
sidió muchos anos, y murió desgraciadamen-
te. A la Escultura siguió la Arquitectura, 
como lo acreditan las magnificas obras de la 
Sacristia mayor de la Catedral , comenzada en 
i jap . . y acabada en 1 £34; las Casas Capitu-
lares Fabrica de Alonso Berruguete ; poco: 
posterior la Capilla Real de Martin de Gar-
nica Maestro mayor de la Iglesia en i f f i 
la Sala de Cabildo en 15^8. y las Casas 
la Lonja de Juan de Herrera en 1 ^ 8 . 

La Pintura como mas difícil tubo 
tardos progresos; debe su origen la Escuela 
Sevillana á Pedro de Villegas, natural de esta 
Ciudad que murió de 77. años en 15*97. 
cuya memoria dexó inmortalizada su amig& 
Arias Montano, en el Epitafio de su Sepul-
cro en San Lorenzo : Este Pintor tubo la 
gloria de haber sido Maestro de Luis de Var-

eas, 



gas, según lo persuaden el tiempo en que 
vivieron, la conformidad de los estilos, y al-
gunas memorias: Luis de Vargas mejoró el 
suyo habiendo pasado à Italia , è imitado 
singularmente à Perrin del Vago , de donde 
volvió à su Patria , para ser en la posteridad 
en comparación de Villegas , lo que Rafaèl 
respeóto à su Maestro el Perugino. 

A l propio tiempo vino el Maese Pero 
Campana, discipulo señalado de Rafaèl de 
Urbino de quien se admiran muchos Origina-
les en esta Ciudad, donde residió muchos 
años : le siguieron un Francisco Pacheco, 
que escribió el Arte de la Pintura, obra 
aplaudida, y buscada de todos, que pasó à 
Italia , y estudió en las Obras de Rafaèl • E l 
Doétor Pablo Roelas, discipulo de el Ticia-
no,, Francisco de Herrera el Viejo , discipu-
lo de Pacheco , Don Diego Velazquez , Yer-
no , y discipulo de el mismo : Juan de el 
Castillo discipulo de Luis de Vargas : Alonso 
Cano , y Bartholomè Murillo discípulos de 
Castillo : Francisco Zurbaran discipulo de 
Roelas : Herrera el Mozo , Cornelio Seut, 
el Cavallero Villavicencio , Iriarte , Campo-
brin , y otros de que se conservan tan pre* 

A * ció-



una 
el tomo 

una prueoa oe el! zelo , y apli 
cacion que tenían , la Academia que forma 

anos de I Ó Ó O , y 
expensas en las 
riaron , y estudiaron los mas 

estos sabios Profesores , cuyas listas origina-
les firmadas tengo en mi poder por una di-
chosa casualidad, con sus; estatutos r y razoa 
de sus trabajos: también llegó á mis manos 
un Libro en! folio con una multitud de D i -

originales firmados , Hechos en esta 
; y otros de los mas celebres Pinto-

res de Sevil la, de España y y aun de Italia 
recogidos pori Bartholomé Murillo , lo que 
hace conocer el! ventajoso estado que teman 
las Artes en la nación entonces.» 

También hubo Escultores, y Arquitec-
tos memorables naturales de: esta. Ciudad , 6 
que florecieron^ en e l f c en los siglos 16 , f 
principio de el 17. Pedro Delgado , Escultor 
y Arquitecto Sevillano : Alonso Cano, Es-

cul-



Martinez Monta 
turai y vecino 

e i* 

de esta ,Ciu 

nio , e 
B 

en que 
dona medio alguno para 

su 



: nacía os pide, Profesores 
dos', para satisfacer esta deuda sino la apli-
cación , y el estudio ; no os desaniméis coa 
las grandes dificultades de el Arte , porque 
os acometerá el fastidio, y os parecerá im-
posible llegar á la perfección ; pero con el 
t iempo, y el trabajo se vencen las dificulta-
des ¿ todos los que hicieron cosas grandes las 

antes pequeñasy y medianas: es ra-
ro un Apeles, es raro jan Phidias, y aunque 
no se llegue á aquel termino feliz , siempre 
,es raui i i g p o de estimación lo que se acerca 
0 lo jpaejot. 

Arties constan áe mucho trabaja 
continuo estudio , varia egereitacion, mu-

, altisima prudencia , y 
singular consejo > no se ha de buscar pintar 
presto , Vino pintar b ien; ni se puede tomar 
todo de la yoz de el Maestro : la imitación 

y la tarea continua es 
mza : no puede ni sufre 

la naturaleza ser comprehendida por difusos 
preceptos, que solo dan tedio , y desmayan 
antes de la .experiencia ; pero debeis anima-
ros si reflexionáis lo que alcanza el i 

ha podido bollar los mares, 



el curso de las estrellas, y medir el mundo 
todo : el orden, la razón , y el modo acorta 
los 

jui teneis la proporcion _ 5 

é imitación de los famosos originales , y es-
tatuas antiguas que hay fin esta Ciudad , por-
que la invención , fuerza , y facilidad no la 
da el Maestro ; pero no os habéis de conten-
tar con estudiar en el original solo de un 
pintor , ó un escultor , habéis de atender los 

otros que merecieron la- publica acepta-
ai ; cada uno sobresale en una parte ; asi 
lamos lo executaban los Griegos ; tenían 

por peí íecti simo á Apeles ; con todo obser-
vaban la feliz audacia de Zeuxis, la diligen-
cia de Protegen es , el ingenio de Timantes, 
y la gravedad de Ndcofanes. No se contentó 
Zeuxis para hacer la pintura de una muger 
con las estatuas originales de la Grecia , sino4 

juntó cinco virgenes las mas hermosas, para 
tomar lo mejor de cada una , y dexar este 
mudo simulacro á los Crotoniatos* 

No se ha de contentar uno con imitar, 
de salir de esta órbita ; es menester arro-

arse á emprender por s i , porque sino será 
mismo que el que no se mcieve 5 y esta 

acos-



a hay dos cosas, una 

bricó juna 
y o en su 

el primero 
la dibuxó , y constru 

hizo la 



dad; de algunos exemplos sacados de la histo-
ria Griega , y Romana, 

Me ceñiré a tratar de Pintura, y Es-
cultura , cuyas reglas son casi las misÉnas^ 
dexando la Arquiteétura , asi por no ser ma!l 
molesto, como por ser tan conocidos sus 
ordenes 7 y documentos , y hallarse, ovia-
mente en todos Jos L i b i o s , y en todos los 
Idiomas 5 bien quec con la desgracia en Es^ 
paña, y particularmente en Sevilla , donde 
" tattto floreció ^ Iju^ feón dolor se aban-
r i donaron entéramente en estos 

r r últimos años. 



P R I M E R A P A R T E -

INCO preceptos 
escrupulosamente los Griegos , y Romanos 
en la pintura : invención, ó historia pro-
porción , ó simetría v color , y en él la luz.» 
Y la sombra; movimiento , y en él acción, 
y pasión ; la co locados , é disposición eco-
nómica de toda la obra : y despues de la ob-
servancia de estos cinco puntos , cridaban 
mucho de cierta Venus que llamaban , ó 
gracia que havia de resultar de la mutua 
congruencia de todos. 

L a primera parte es la invención t pre-
venidos los colores, ante todas cosas se ha 
de proponer el Art i f ice , que ha de pintar 
entre tanta variedad de ideas como se le pue-
den ofrecer , consultando antes que la mate-
ria sea igual á sus fuerzas según el consejo 
de Horacio : siempre con el cuidado que los 
asuntos sean dignos por su grandeza, por su 
novedad, ó en su genero singulares, por-
que las cosas pequeñas, usadas ? y vulgares, 

xi un** 



nunca logran la admiración ; asi Aristóteles 
aconsejó á Protójenes pintase los hechos de 
Alexandro , para tener un aplauso eterno: 
ha de ser el pensamiento de la invención 
enérgico , de modo , que á una mirada dé 
una idea grande de su significación , como 
Galatón Pintor Griego para celebrar á Ho-
mero dibuxó un gran rebaño de Poetas, be-
biendo ambiciosamente las aguas limpísimas 
que salian de su boca , á que alude aquel 
vsrso de Ovidio: 

Jdsplce Maonldcm, a quo sea fonte pcrctini 
Fatutn Turas ora rigantur aquis. 

L a Historia abundante , y verdadera 
ofrece anchuroso campo a la invención, y 
concibiendo muchas ideas, siempre sera mas 
disimulable la licencia de pecar en las dema-
siadas flores que en la pobreza: no por esto 
se debe aconsejar una licencia imprudente, 
y temeraria, que precipita algunos ingenios 
amenos: quiero decir que se ha de dar algún 
ensanche á la invención , y no ceñirla en un 

giro; asi como á los caballos no-
se les fia el espacio , y la carrera , a 

Artífices se les permite el campo, en 
B i sino 



y 
curso de el -Arte. 

A la adolescencia se le debe perdonar 
en esto alguna. falta ; no se han de llevar 
con ella à la sobriedad las rigorosas Leyes 
de el A r t e , tomando el exemplo que nos dà 
Accio Poeta tragico , que sucede con los in-
genios lo que con las manzanas, que nacen 
duras y agrias, despues se hacen suaves!, y 
sabrosas ; pero las que aparecen jugosas, 

no se maduran , sino se pudren ; asi 
al ingenio que la edad , y 

es fácil el remedio pe 
il el de la esten-

do-
'i 

Pero es preciso que acdmparfe el |uici0 
invención t porque los argumentos de-

• • 

no nimios / sublimes no arre* 
no temerarios y severos no 

tristes 7 
i* 

os sera el acierto y 
à l a i 

( iegun Quintiliano ) que 
mientras las hallan, las pesan ; y 

ar lo meior ^ se les 



y se la imau 

inacción, y la 
Para la reda invención son precisos mu-

chos conocimientos, y ninguno podrá lla-
marse 



e n I a altura se 

habían de mudar todas las facciones, fingió 
abiertos los labios de la Diosa , las narices 
combulsas, y las demás partes á este modo: 
puesto en el publico uno y otro Simulacro 
faltó poco , para que el Pueblo apedrease a 
Pidias , hasta que colocadas en su altura las 
Estatuas conocieron todos la diferencia^ A i 
camenes se llenó 

recen 

hios en-ios-nisipnaauics Griegos , y Roma-
nos de las maravillas qué hacían con la Opti-
ca en h$ pinturas, y Estatuas: Plinio refie-
re la Estarna de Juno en -el Templo de la 
Siria , que vista al contrarió miraba a uno, 
y como se iba apartando; lo seguía con la 
v i s t a : Luciano cuenta la Imagen de Diana 
en Chio puesta jen alturk , cuyo semblante 

' ' ' 1 rué entraban al Templo, 
y alegre a w¿> .que salían de él : Prodomo 
a s e g u r a que figuraban quatro cuerpos de Leo-
nes con una sola cabeza, y quatro cabezas 
con un solo xuerpo por la disposición de los 
miembros eni el dibuxo ; en cuyos terminas 
tenso yo mi Carneo antiguo de baxo reliebe ÜJ J Ja 



un circulo mui pequeño con dos cabezas 
solo , y una manada de Cierbos. 

Para ser un consumado Pintor , y Es-
cultor debe tener noticia de las cosas natura-
les por la fisica, y de la Fisiognomia para 
demonstrar las pasiones, porque cada movi-
miento de el animo tiene por la naturaleza 
distinto semblante : instruido de esta ciencia 
Zeugis pintó à Penelope , en que parecia 
que puso de bulto sus costumbres ; Timoma-
co á Aiaz furioso ; Silarion á Apeladora ira-
cundo ; Protógenes á Filisco en la profunda 
meditación; Apeles dio el primero á los 
mortales la famosa pintura de la ocasion vo-
lando , y la viétoria, y fortuna con alas 
para manifestar su buelo, y no su carrera: 
de la mezcla de todas estas flores, y jugos se 
k b r a el perfe£isimo panal, á que asemeja la 

ere si nostrum 

Leer optas ars imitetur 

tenerse presente; la verdad para la 
, de modo, que nada exprese que no 

esté en la naturaleza de las cosas, ni omita 
¡una de las que están en ella , 



en los 

estudio de conseguir 



m 
Para llegar % esté feriiiino "<es 

apartar el amor propio , conocer lo 
ignora, jamar coi* 

l ies, no 
en tan 

> 7 * 
, como se conservan 

en su tiempo , que en Kojrna ninguno quería 
ceder á la edad' ni autoridad de otro 
instante aprendían i al instante lo sabían to 

a mn 

y 

• \ 

eran sus propios exemplos* 

es otra posa |>roporcion que cierta ley de los 
números <jue siguen fós Artífices, como suce-

en la música^ aplicando á la materia , y 
de la naturaleza la disposición dé 

números concebida en el animo; por esto 

C dice 



dice en »os iium» «v — — ' « 

dispuso todas las cosas en medida, numero, 
y peso y asi resultó la armonía de el uni-
verso ; 'acaso por esta razón la Teologia Pa-
gana ( segua Plutarco ) ponia. instrumentos, 
m ú s i c o s en. las manos de sus Dioses, no por-
que se entretubiesen con la L i r a , o con la 
C y tara, sino porque juzgaban que- nada era 
mas conveniente à Dios que la consonancia :. 
la hermosura de el cuerpo es la congruencia,, 
y correspondencia de los miembros entre si, 
í m n i-^eéto al todoí: Parrasift fué el pri-è el 

mero .que diô simetría, à 1% £ i n W ï h J- Ape-
l e s c e d í a à Asclepliodoro en la medida, esto 
es lo que un objeto había de distar de el 

0 Si se m i r a n los anales de todo» Ioí^i-
glos y que trataron dignamente de las Ar-
ies se encontrará que solo fueron famosos 
A r t i f i c e s íes que; estudiaban en : U n original 

y ¿ hermoso 
un porfiado , y continuo cxcrcicio , líe-
lo la. idea de imágenes hermosas -, asi 

mas señalados Atletas en la pa-1 • 1 kAlirACO! 
un nomore peii^wv, im ynia h w^» •— 

para la imagen de Venus estudiaban en 
^̂̂  



, en F r i n e , en Theodota, y 
Cratina de que hace mención Xenofonte: 
no se han de pintar muchas veces los hom-
bres como son, sino como deben sen « 

E l estudio Jiñas á proposito i en los 
cuerpos desnudos, porque no encubren loi 
vicios que tienen, y en este se emplearon 
si 
desnudez de el hombre es su mayor hermo 
sura: no permitian que se cubriesen cotí 

ñor velo tara copiar 

Jtuas las r „ 9 

inferiores. Es mui digno de recor 
exempio de Praxiteles 

de Coi , otra que .despreciaron , 

"4* y • 



i " 

timon 

asi como el Pi 
nave, 

y con arte: debe 
m 

• por 

te que 

se vé comunmen 
en 

noticia 

tienen. 
L a cosa 

es el uso conveniente 

enes j 



en Aristóteles , 
Empirico , Dionisio Longino , Plutarco, 
Luciano , Quintiliano , Plinio , y otros; 
mayormente en uno que no es Profs 
embargo diré lo que he entendido, 
creo que de la falta de observancia ae las re-
glas que seguían ha venido la decadencia 
la Pintura en estos, últimos siglos., 

Los principios de la Pintura fueron las 
lineas que se tiraban de las :as 
cuerpo humano puesto al S o l , de que hace 
mención Aristóteles, Atenagoras, y otros, 
y asi es tan antiguo usar de la voz sombrear: 
quando entre los Griegos no estaba bien cul-
tivado este Arte , era monocromática , esto 
es, solo de un color , despues se encontró la 
luz , y la sombra , que excitaba la diferencia 
de los colores : Apolodoro Ateniense fué el 
primero que hallo el uso de las sombras, y 
la mixtura, y corrupción 
diferencia de l«os negros, b ^ . ^ , 
y roxos confundidos moderadamente imita-
ban las imágenes, dice Luciano , y solo con 
la sombra sacaban el semblante de el enfure-
cido , de el triste , y alegre , el resplandor 
de los ojos, lo rubio de el cabello , lo can-

dido 



a s 
dido de el vestido, el color de las armas 

casas, las malezas, las fuentes, y 
aire. 

Quatro puntos deben tenerse presentes 
p a r a el colorido, luz, sombra, ex 1 

tinieblas: siendo principio entre los Griegos, 
que con los colores mas contrarios entre s¿ 
se da el mayor vigor a la 

indad d¡e estos mismos co-
1 J . ^ 1 ^ ^ t i / 

ores s 

tad lps objetos \ que usando el vestido blan 
c o , y al cpntr^rb los que se visten de blan 
jco de día, especialmente con el Sol , se vi 

mas 

color era con nno mas 

r 

con un 
, y otro mas 
dado las lineas á 

retiro con 
, asi parecia que 

, é hinchadas,; 
plano las li-

9, dados los colores 



ojos mas resplandeciente lo laminoso : los 
Antiguos quando. querian pintar lo cercano, 
lo delineaban con blanco , lo cóncavo , y 

o con negro ; los lugares cabérnosos 
demonstraban arrimando la luz , y como 

echando fuera la fantasía , y con el negro, 
y la sombra como entrándola en lo profun-
do ; por este principio en un misino pl 
el blanco hace mas eminente, y el negro i 
profundo; ; asi pintaban con el primero los 
pechos , y con el segundo los ojos r todo es 
de Dionisio Longino. Con estos conocimien-
tos refiere Filostrato la famosa pintura de 
Apeles , que pintó á Alexandro con el rayo 
en la mano , cuyos dedos parece que sobre-

, y que el rayo estaba fuera, de 

mayor cuidado de las sombras lo 
ponían en las figuras sentadas ; 
yacen en la tierra, y de los 
chos se sombrean facilmente los vesti 
una muger sentada era la mayor 
la sabiduría de un Pintor. 

Las tinieblas ( à que 
no son mas que la opacidad de una 

mas asi como el expíen-



no es mas que la intensión ae la luz r si 
en un mismo plano se mira lo blanco , ó lo 
negro, y se contempla de lejos se halla-
rá mas cerca lo blanco, y lo negro mas 
discante; asi quando pintaban lo p^pfundo 
,c®iiio la fuente, la cisterna , la huesa , p 1$ 
cueba lo hacian con negro, o cc ruleo y T 
piientras mas fuerte el negro parecia mayor 
la profundidad ; al contrario quando pensa-
ban %prar pna mano pxtendidfa , p los pies 
de un caballo pscurecian los miembros de 

salia mas: es advertencia de Sjuidas. 
E l explendor es necesario 

e e s , y sirve P m a t 0 5 P o r 

ve» 
se 

en 
del o 7 sas, de las arpas , 4e las llores 

oro, y otras semejantes : variaban el ex-
endor de las armas para dar propiedad, á 

semejanza de los colores el Iris por Ja de-
sigual razón del convexo , y el ' concavo, 
con la que las partes eminentes se ilustraban 
con luz fuerte , y las retiradas con la opaci-
dad de la sombra. 

Por ornato alguna yez pone en la 
Pintura el color claro ; pero con algunas 

man-



as entre el 

los ojos; pero 
l lamas, sino como 
porque de otra 
de el objeto 
de los planos: si estos ornatos se 
con mano escasa, son mui convenientes 
son 

decian 
miel se havia de gustar 
con toda la mano, apli 
lina à Pindaro sobre 

, que no convenía 
saco y sino con la mano sola. 

E l uso de los colores, y 
á otros.;* 

nos^el exemplo la naturaleza en la 
el aire , y la superficie de el 
con una /Deaueña oscuridad de el Cielo; 

en e l :Arco Iris 
que representa i y la su a vi-

, y auizura con que se hace transito de 
á .otros, . > ; - , ,• . 
Además de esta diversísima mezcla de 
colores coa otros ha de poner el Pintor 



"4 

las lineas de los estrenaos,-
— la perfección de «1 Arte pide los ter-
r inos blandos, y suavef, de _ modo , 
saque de ellos lo que no se mira , y 
los ojos que vén lo que no Kan 
mayor sutileza de la pintura, de 
nio el precioso exemplo de haber adorado 
unas tablas antiguas , y cencida, las manos 
de Zeugis, y de Apeles, en que se dexaba 

inferir todo el cuerpo. . 
Ultimamente, conviene en a pintura 

sin el afeite engañoso de la verdad, 
u c modo nunca conseguirá la hermosu-
ra : los cuerpos tendrán mas decoro sino se 
demonstrasen los miembros desnudos, y co-

de carne 5 pero si se figurasen 
- „ , - . 1 « x orar.ta-

cón. espec si se sienta el color como 
recomienda 

se ha de 
m 

de los 



pre se ha úe .considera* eii 10 que se 
ra buscar la propiedad : 4 qué parecería un 
Atleta adornado ccn la purpura propia de 
una ramera ? aborrecían los Antiguos e n 
cuerpos pequeños grandes velos, y solo creían: 
correspondía el vestido que no levantaba el 
polvo, ni que caído de el ombro se pisase. 
También se previene que por lo común pin-t 
taban los Heroes descalzos, y al contrario 
los viejos, y enfermos, como está la famosa 
pintura de Filotetes cojo, y egrotante* 

L movimiento, y en él la acción, y 
n , que se llama la filosofía de la pintu^ 

r a , es la parte mas esencial de el Arte , y 
creo que la ignorancia de las verdaderas , y 
naturales reglas que seguían los Griegos, j 
Romanos es el motivo de que lamas se 
llegado á imitar perfeítam* 
mui oscuras, y precisas; pero procuraré tras 

con fidelidad como las he 

en 
imagen expresa todas las lineas i la 

$ 



vigor à la pintura, y movimien-
es lo que dà la 

esto no se ponen las ma-

: unas imágenes se ti-
otras sentadas* 

pero el: ea-
cion de estas Ar-

se; 
de el gesto , y 

ancia, m-



diversos modos parecemos 
, blandos, tristes, 

con 

à él se -i * i l-Á. 
f-pi f-r IWii 

i . n 

íi 
floxo de la mente 

* « 

o 

s se 

\ 

el alma, las 
l o r , ò con 

<m 
«M f./Ji «. tí 

7 prometien-. 



3o 
o 

bal cierta acción en los 

estas cosas 
en las 

n par :a 

T 
frente: con ellas se contrae , 

cejas se 
la alegria, re-



como fraudulento, quando los 
gen un aire de adulación , de 
y miedo : la moderada extensión 

> y dos abierta la mano 

o m b r o ti 

pondiente al 

7 



f1a 

O 

el pólice por la 
ó floxos los de-

biente á los que 

ita aconseja , y alaba: la ma 
sobre los ombros 

la mano 

y 
adu-

> y 
los A r 

y otra hacia el 



significan también «6uu,w,u uiuiuien i as manos, con tal q u e 

sean recogidas en las cosas pequeñas, tris-
tes , y suaves, pero mas extendidas en las 

grandes, alegres, y atroces. 
También importa el movimiento de 

todo el cuerpo, observando principalmen-
te-no se ha de sacar el pecho, ni el vien . 1 7 v i y lv i i ""® 

tre_, para que se descubran las partes pos-
tenores: es odiosa la boca hacia arriba; 
han de consentir los lados con la acción 
l s e , h a , observar, en los pies la de estár 
parada, o andando la figura. 
. Guardando la exaétitud de estas reglas 
nicicron los Griegos los famosos originales, 

. - , , s; la noticia en Plinio : la' 

pintura de Penelope de Zeuxis en que es-

fi- sus costumbres : la de ucftion de una recien casada en que era no-
table la vergüenza : la de Praxiteles de 
tr ine en que se conocía el amor de el 
Artífice y Ja correspondencia de la ra-

i t^r,de * 

« 



A U U 1 „ : las dos de Farras» , _ 
u n o corriendo en un certamen que se le 
veia sudar , y otro deponiendo las armas, 
que parecia oirse el acelerado respiro: y 
últimamente la de Pitagoras Leontino de 
un coío llagado , que hacia sentir los ^ 
lores de las ulceras á los expe&adores. 

Se ha de notar de paso , que los an 
tieuos Artífices f y 

uxilios deseo x 

ímiuS.: mezclaban el metal con hierro 

para imitar con el resplandor de el pri-
mero el color de la vergüenza : también 
unian la plata con el metal para apagar 
u a poco su c o l o r , y ^ g u m u n moribun-

VJ VA 

cobre ) con plomo para imitar laŝ  pretex-
tas ; hasta que se perdió la ciencia de la 

/ . . . . . . ... | 



más à la hermosura que el orden ; ningu-
no admira tumultuariamente una obra; 
cada parte por su particular porcion debe 
ser per feda según Horacio: 

Singuía quaque locutn tcncant sortita decenter* 

Y esto es lo que se llama colocacion; 
asi como el que edifica una casa, nada ha-
ce con acopiar la piedra, y los útiles pa-
ra e l la , y son precisas las manos de el 
Artifice para colocarlos en regla, el Pin-
tor auhquei haya juntado un abundante 
cumulo de cosas nada adelantará sin di-
gerirlas , y ponerlas en sii debido caso: 
para testo se requiere mas juicio que cuida* 
do laborioso ^ porque se pueden dar pocas 
reglas ^ conviene que el Artifice vele, juz* 
g u e , y tome de si mismo consejo ; sin 
embargo; estos son los preceptos. 

L a mayor atención de una obra es el 
orden economico : para la disposición de 
las partes hai el sentido ( llamado termi-
n o ) primero, segundo , y tercero, -y.-no 
se ha de trabajar solameAte en que estén 
colocados con orden, sino gue sean de tal 

modo 



, sino 

, sea un cuerpo , y no 

lo que sucederá si reflexionamos lo que 
conviene à cada cosa , y apliquemos 
figuras geométricas, no repugna 
que mutuamente se abrazen : de esta ma 
ñera las cosas diversas de lugares distantes 
como reciprocamente desconocidas no s 
opondrán y sina tendían» nnion 

y sino continuas 
• • 

osicion es 

ada lugar, lo que sera muí xacnf 

smos que no& sirva de guia ante 
misma èerie 

tinguen con los espacios 
lugar* para que las sombras no caigan en 
los cuerpos t asi será mui preferente siem 
pre el Pint^r^ 



personas, y figuras con orden, y juicio, 
al que solo delinea u n a , ii otra imagen. * 

Siempre se ha de empezar por lo 
que es primero ^ y dar el mejor lugar à 
las principales figuras : de otra suerte se ha 
de manejar en los colores el Pintor ; no 
ha de dar el primer lugar al mas precio-
so ; pero si la economica disposición de la 
obra pide una cara señalada en un cuerpo 
hermoso , será conveniente adornarla con 
el color exquisito para no esconderla : es-
pecialmente se han de señalar los semblan-
tes de los que están en el vigor de la 
edad, de otro modo se obscurecerán las 
pinturas^ 

Sucede muchas veces pensar en un 
argumento mui numeroso , y pararse en 
una parte mui débil , de que dà el exem-
pta Q u i n t i l i a n o d e los que se proponen 
el asunto fuerte de una historia , y dexa-
da la serie principal adornan con colores 
mui vivos el escudo de un Capitan famo-
so , òr sombrean cuidadosamente con la 
yedra, el mirto ,, y el laurel una caberna 
que es tan común en la historia : y m 

- » dá 



¿ ct cjl T — ' r 
emplear en asuntos coi — , . ir, ¿ e 

des , T no caer a en -pequeneces , 

pintar las batallas navales , j ecuestres, 

no las habas, ni 

- A sexta, y ultima parte es la Venus, 
„ facia que ha de haber en las obras, 
que es una hermosura con elegancia , que 
se llama genio en los escritos : porque 
aunque la invención importa mucho , de-
leita la simetría , el color da fuerza a los 
objetos, el movimiento pone la acción, f 
la calocacion , ó disposición prescribe el 

orden , ha de resultar de esta _ 
unión de las partes cierta gracia, que de-
tenga los ojos de los ex----'1--
arrastre : en esto fué -s a 

l e s , aunque había en la Grecia Pintores, 
J 

racia , 

es como la comida, que cada uno la pue 
" sazonar á su modo : no puede haber 



reglas en el Arte para eiia ; pero sirven 
varios conocimientos, siendo el primero la 
facilidad , que se ha de buscar siempre, y 
la coherencia ; como una guirnalda de flo-
res ( dice Catulo con el exemplo de los 
Argonautas) dispuestas mas por el acaso, 
que ordenadas con cuidado , para prevenir 
los ojos de los que la miren : los Italia-
nos , innegables Maestros de las Artes, lo 
explican bien esto con el mórbida-,, vago, 

iadro , svelto. 
El mayor empeño de e l Arte es que 

no se conozca el Arte misma , la facili-
es el todo, entorpeze la hermosura la 

i 

encía : esta fué 
à una pintura 

era 
que no 

: la sencillez, y sim 
yor decoro , el ornato nimio 
gracia , como refiere Eliane 
mis , que era la muger mas 
su tiempo , porque el 

con que trataba el 

; pe-
de la 

remi-



, y ex 
la naturaleza , y dexe 
dor ; de 

juega con 

metal dei 
tes , y 
ánimos 
nura de 

exem o el cu-
parecía que 
por todas par-
y blandos los 

modo admirable con la ter-
carnes. 

También se debe advertir finalmente 
sobre la aplicación de todos estos precep-
tos , que alguna rara vez se vé apurado el 
Artífice en la falta de ellos, entonces ha 
de obrar el ingenio ; pero es menester mu-
cho t ino: de esto tenemos un caso mui 
digno , de que hace mención Quintiliano: 
pinto Timantes en el Sacrificio de Ifigenia 
triste à Calcante , mas triste à Ulises , à 
Menelao en la mayor angustia , y apura-
dos yà los afeétos, no hallando modo de 
explicar dignamente el dolor de el Padre 
lo puso tapada la cara , y de este modo 
llenó con propiedad todo el asunto. 

La desgracia ha, sido, que todos es-
tos primores de la Pintura , y Escultura 

de 



m orienti s con el es-
e 



• • 

2 persuadir 

menos huir los vicios, que es ia prime* 
?ada de la v ir tud, según Cicerón. 

mios, 
imitación , y reglas 

sabias de los antiguos en las Artes ; conoz-
co que me he engolfado mas de lo que de-
bía , y que he echado mas vela de la que 
podian llevar tói discurso, y 
cion ; pero me 

» 

deseo de vuestro 
confianza de un Au* 

ente y 

d o , 
, el Monarca os 
os- ha dado 

su 
enais 

os ha dota-
r y os ha 

veamos como 
aciones r dad 

aplicación , j 
, que os haga merecer esta fortu-

na: veamos tu, Gláte de Pintura, como em-
peñas tus trabajos hasta poder emplear tus 

en una digna imagen de el R e i : 
tu , * como a oner una 

, que sea un paaron que lleve a 
la posteridad la admiración de tu Sobera-



? y t a , 

de el o de la 
se lea el 

V/ 

, en cu-
, y adora 
o 

A X 
- .-i. V -s 

„.,1 á 

i i-.r-.j-



c&àinsisten-

puesto 
tos que íos 

los Suge-

P I N T U R A 

Rlmer Premio¿ Una medalla de oro, 
de dos onzas y inedia de peso. 

t Una de plata , y un doblon de 
á ocho: asunto : Hernán Cortés con 
sus principales Caudillos en la Marina 
de Vera-Cruz- r v i e n i ^ cutar su orden 
de echar a pique las naos en que habia 
conducido §1 exercito a la conquista del 
"" ' de México. 

E S C Ú L T U R A . 

Rlmer Premio: Igual medalla de oro. 
: La misma de plata , y un do-

á ocho: asunto: Hernán Cortés. 
acom-



a 
Motez 

> y este 

BLANCO 

Remio r 
tro onzas r y un 

plata de qua-

Griega, 
estatua 

g r a v a d o , 

Remio : Una tóédalta 
media de oro r asunto r esc 

una 
el amberso r y en el 



A R Q U I T E G T U R £ 

Rímer premio i Igual medalla de oro, 

Segundo]' La misma de p la ta , y un 
blon de á oclio: asunto : Una Gasa de 
Academia con las divisiones , y salas 
correspondientes p a r a l a clase«., de estu-
dio , y demás oficinas; planta del quar-
to baxo ; otra del princi 

IM 

S A L A D E PRINCIPIOS. 

Vatro Premios de 120. reales cada 
u n o , y una medalla de plata de qua-
tro onzas para los que copiasen mejor 

Vicente 
Don 

1 i.° 

ano 

Antonio de Molina-

yeso D. Pgdro 
Don Antonio Sà» 



47 de Arquitedura Fernando Rosales. 
a.o Juan Manuel Rodriguez. 

quatr© de principios: Josef Suarez, 
Josef Guerra t Juan David j Antonio 
Angel. 

estos exemplarcs con 

•> JJ Diseños , que han he-
cho los Directores , y Tenientes de esta 

se dirigen: a la Real Academia 








